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RESUMEN 

El presente trabajo es el estudio de la moneda de plata del califato de Hisam al-Mu'ayyad 
(336-399 H.1976-1009 d.c.) en al-Andalus. Lo más significativo es la presencia del nombre del 
sahib al-sikka en el anverso, así como su responsabilidad sobre la ceca, ya que ejerce un claro 
control sobre estas acuñaciones desde el punto de vista metrológico. 
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ABSTRACT 

The present work is the study of the silver coins from the Hisham al-Mu'ayyad Caliphate 
(336-399 H.1976-1009 d.C.) in al-Andalus. The main of these coins are the presence of the 
name of the sahib al-sikkah on the observe and his responsability for the sikkah, who exercises 
an evident control from the metrological point of view. 
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El 3 de safar del año 366 H.1976, Hisam al-Mu'ayyad 
sucede en el califato a su padre al-Hakam, habiéndose 
encargado éste de que su hijo recibiese el juramento de 
fidelidad poco antes'. Con ello trataba de evitar que Hisam 
fuese reemplazado en el trono tras su muerte, hecho que 
nunca llegó a tener lugar gracias a la constante interven- 
ción política de Muhammad Ibn Abi 'Amir, más conocido 
por al-Mansur. Muhammad y tras él su hijo 'Abd al-Malik 
desarrollaron un estado en el que el hayib ejercía un con- 

* Ciudad Universitaria de Cantoblanco. s/n. 28049 Madrid. 
1 IBN AL-JATIB: Kircrh tr'crr~zril u/-rr'lrri~i. ed. E. Levi-Provencal. 

Beirut. 19.56. p. 18. 

trol total sobre los ministros2; además introdujeron a 
beréberes, eslavos y cristianos como fuerzas de contrapeso 
frente a la vieja aristocracia hispanoárabe. 

Durante el gobierno de 'Abd al-Malik b. Muhammad, 
las diferencias entre eslavos y aristocracia se hicieron 
más patentes, poniéndose de manifiesto su enemistad 
en varias ocasiones. No sólo la rivalidad creció entre 
estos grupos, sino que también se desarrolló un senti- 
miento de oposición contra el propio 'Abd al-Malik y 
los Banu 'Amir, protectores de grupos eslavos3, que 
quedará plenamente al descubierto cuando 'Abd al- 

2 IMAMUDDIN, S.M.: A Political Histna of Muslim Spain, Dacca. 
1969, p. 21 1. 

3 Ibídem, pp. 201 -202. 
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Rahman b. Muhammad Ibn Abi 'Amir sustituya a su 
hermano 'Abd al-Malik. 

En el mes de rabi' 1 del 399H. (noviembre de 1008) 
'Abd al-Rahman b. Muhammad b. Abi 'Amir se hizo nom- 
brar sucesor del califa Hisam. Varios grupos de la sociedad 
andalusí se unieron en contra de lo que suponía ese nom- 
bramiento de sucesión; una conjura contra 'Abd al-Rahman 
tuvo lugar en febrero del 1009, mientras éste estaba ausen- 
te de Córdoba. Muharnmad, descendiente del califa 'Abd 
al-Rahman 111, estaba a la cabeza de este levantamiento 
que logró la abdicación de Hisam y su investidura como 
califa. Tras perder el apoyo beréber, 'Abd al-Rahman al- 
'Amiri fue capturado y asesinado junto al conde de Camón. 
Se iniciaba así el fin del califato cordobés. 

En ese marco de relaciones políticas, el dirham era la 
base del funcionamiento de pagos y transacciones. A pesar 
de que 'Abd al-Rahman 111 había reanudado las acuñaciones 
de dinares tras un largo paréntesis, la moneda de plata 
continuó siendo la pieza clave que proporcionaba agilidad 
económica; evidencia que se confirma en la abrumadora 
presencia de hallazgos monometálicos de plata de época 
califal. Fue la plata principalmente, y no el oro, la que 
movió los intercambios monetarios hasta bien entrado el 
siglo XI, al igual que en Oriente; se trata de un sistema 
basado principalmente en el funcionamiento de la moneda 
de plata, aunque a partir de esa fecha distintos factores 
confluyen hacia una crisis de esta monedaJ. En la econo- 
mía califal de Córdoba el oro tiene una circulación restrin- 
gida y la actividad social se hace, en general, a través del 
dirham, pagándose en dirhames cantidades cifradas en 
dinares'. 

La moneda omeya en al-Andalus sufrió a lo largo del 
tiempo algunas variaciones en su tipología y su metrología, 
siempre en respuesta a los fenómenos que se originaban en 
la sociedad para la que fue creada. Cuando 'Abd al-Rahman 
se proclama califa en Córdoba, se da el primer gran cam- 
bio en la moneda andalusí desde la reforma del califa de 
Damasco 'Abd al-Malik: el tipológico. Ahora el nombre y 
sobrenombre del califa con el título de Anzir ctl-Mu 'nlinirz 
apareceran en el reverso de las piezas, respondiendo al 
autonombramiento como califa de 'Abd al-Rahman. La 
política andalusí estaba bajo su control tras la eliminación 
de las fuerzas locales independientes y el Mediterráneo 
Occidental Islámico necesitaba un poder que contrarresta- 
se el avance del califato fatimí. Posiblemente fueron estas 
dos causas las que empujaron a 'Abd al-Rahman: tenía que 
afirmar su situación en el interior y exterior del país. Una 
nueva situación política queda reflejada en un nuevo mo- 
delo monetario. 

4 NOONAN, T.S.: «'rhe start oí' the silver crisis in Islain: a 
cornparative study oí' central Asia and the Iberian Peninsula,,. Prohl~~17i.s 
c!f Medieivrl Coirztrgr in tlzr Ibrriun Arecr. Santareni. 1988. p. 135. 

S CHALMETA, P.: ~Econoinía  inusulmana: la sociedad andalusí. 
La economía. Instituciones». Historiti Grrirrcil tir~ E.sl>ciiiír J Aiiic;i-ir,(,. 
vol. 111. Madrid. 1988. p. 1 12. 

El segundo gran cambio en la moneda andalusí tiene 
lugar en la metrología. Durante el Emirato se venía acu- 
ñando un dirham de 2.72gr. siguiendo de la tradición 
tardorromana, que se mantuvo incluso en las acuñaciones 
del primer califa cordobés. A finales del califato de 
al-Hakam 11, mientras Muhammad b. Abi 'Amir está al 
frente de la Dar al-sikka. se produce ese cambio metrológico 
en el dirham andalusí: se eleva hasta un peso teórico de 
3,10 gr; así continuará hasta el final del Califato. 

Además de estos dos cambios señalados. la moneda de 
plata acuñada en al-Andalus durante los años de gobierno 
de la familia 'Amirí tiene otros aspectos importantes que la 
hacen definidora de su momento histórico: su masa mone- 
taria en circulación. los rasgos distintivos de talleres bajo 
el nombre de al-Andalus, y la presencia del nombre del 
scihib al-sikka marcado las emisiones anuales. 

La moneda de Hisam al-Mu'ayyad sigue el modelo 
establecido en los primeros años del Califato por 'Abd al- 
Rahman quien, tras varios intentos. sustituyó definitiva- 
mente la leyenda religiosa central del reverso por su nom- 
bre y título califal". Después ya no se produce ningún 
cambio importante en el orden ni disposición de las leyen- 
das hasta la llegada a la Dar al-Sikka de Muhammad Ibn 
Abi 'Amir en el califato de al-Hakam. Su nombre. bajo la 
forma de 'Anzir, aparece a partir del año 363 H.1973-74 en 
el reverso de la pieza bajo la titulación del califa: hasta esa 
fecha los nombres de los ushub al-sikka, incluido el suyo 
propio, habían aparecido en el anverso de la moneda. Des- 
de entonces y hasta el 386H.1996-97 el lugar reservado 
desde 'Abd al-Rahman al responsable de la Ceca quedará 
sin ocupar. 

La explicación para ese cambio no es del todo clara. 
aunque no cabe duda que debe guardar relación con la 
nueva posición política de Ibn Abi 'Amir: la hiyabu. La 
aparición de un nombre ajeno a la autoridad califal en el 
reverso de la moneda había sucedido ya entre 357 H.1967- 
68 y 359 H.1969-70 con Ya'far quien además se hace 
acompañar del título de hayib. Desde ese momento se 
introduce debajo del nombre y título del califa el nombre 
personal del hayib acompañado en ocasiones del título. 
que en el caso de Muhammad b. Abi 'Amir nunca aparece- 
rá salvo en emisiones norteafricanas. Se sucederán los nom- 
bres de su hijo 'Abd al-Malik y su nieto 'Abd al-'Aziz. Así 
se pone de manifiesto un nuevo sistema de relaciones en el 

6 El proceso de la ev«luc.icíii tip(ilógica de esla rnoncda ha sido 
cuidadosaiiiente es~iidiado por A. C;lnto e11 vririas ocasiones: «Algunas 
consideraciones sobre la tipolo=ía epi~riíficii en las riionedas andalusíe\ 
cii 6poca oincya coi-re\poiidiente 11 'Ahd al-Kahinan lII». Holt~tln r l ~  
Artlrrc~ologltr M<~tl ic~~tr l .  I .  1987. pp. 6 1-69 \. .<El periodo orrieya. El 
Eiiiii-ato. La aparición de la tipolotía Califal. 'Abd al-Rahinan III: siis 
sucesorcs)~. Acttr~ tlcl 1 Jtrricl~rc, cic E.stirdio.s N~iriii.s~iititic~o,s Hi.sl>ui~o- 
Ártrb<,,\. 1988. pp. 39-4 1 .  
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FIGURA 1. l. Dinar de Al-Hakam con Ibn Abi 'Amir en el anverso. 2-3. Dirhams de al-Hakam con Ibn Abi 'Amir en el 
reverso. 4-7. Dirhams de Hisam con Ibrz Abi 'Amir. 8-9. Dirhams de Hisam con 'Abd al-Malik. 10-11. Dinary dirham de 
Hisam con 'A bd al-Rahman. (J. J. Rodríguez y T. H. Ibrahim, Láminas inéditas de D. Antonio Delgado, Madrid, 1985). 
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estado con la figura del hayib, el primer ministro; sistema 
desconocido hasta entonces en la administración Omeya 
de Córdoba. 

'Abd al-Rahman 111 había modificado la tipología de la 
moneda respecto al Emirato, pero no así el peso del dirham, 
que sigue siendo el patrón metrológico anterior7. El dirham 
emiral oscila en torno a los 2,70 gr; y desde sus primeras 
emisiones en el año 316 H.1928-29, 'Abd al-Rahman 111 
aplica dicho patrón al que ajusta su producción monetaria. 
Después de algunas oscilaciones durante toda la década de 
los años veintex, la reforma del sahib al-sikka Qasim entre 
los años 330-332 H.1941-43" consigue una total estabilidad 
metrológica. Sin embargo, a finales del califato de 'Abd al- 
Rahman se rebaja el peso de las monedas, llegando a caer 
hasta los 2,30 gri". Éste es el período en el que las monedas 
van firmadas por Ahmad como responsable y encargado de 
la Dar al-Sikka, y es también uno de los momentos en que 
los funcionarios cordobeses tienen una pésima actuación. 

Tal corriente descendente en el peso continuará en los 
primeros años del califato de al-Hakam. llegando a su 
mínimo en las emisiones de los años 352-358 H.1963-69. 
Pellicer" ve en ese cambio un intento de reforma, no tanto 
estructural, sino coyuntural, pues a pesar del descenso. el 
peso se mantiene regular y uniforme durante esos años. Sin 
embargo, esta pérdida de peso pudo ser la causa de que 
posteriormente al-Hakam tomase una postura drástica so- 
bre el cuerpo de funcionarios heredado de su padrei'. Ade- 
más, en el momento en que Ibn Abi 'Amir se hace cargo de 
la ceca se procede a un control mayor sobre la producción, 
intentando dar estabilidad a la economía. A finales del califato 
de al-Hakam, concretamente entre 359-365 H.1969-75, el 
peso medio anual consigue elevarse hasta alcanzar en el 
año 362 H.1972-3 los 3,05 gr. No es a nuestro entender una 
mera elevación de los pesos, sino el inicio de la reforma 

7 PELLICER. J.: -Anotaciones hobrc iiietrología iiioiietal Iiispaiio- 
árabe>,. 11 Jírriyrir dc. E.stirr1io.s Nrrrtii.srricíti<~os Hi~píiilo-círrrbc.,. Lérida. 
1988. 

8 CANTO. A,. CARDITO. L. y MART~NEZ. C.: <<La inetrol«gía 
del Califato de Córdoba. Las eriiisiones de plata de las cecas de rrl-A/~tirrlri.\ 
y Mírrliilot 111-Zolrríi' en el periodo 321-399 H.1933-1008íY) d.c.,). gtrr.rtcr 
Nirr~li.si~lrític~rr. XCIV-XCV ( 1989). pp. 41 -42. 

9 Por primera ve7 las inonedas de Qasim resultan más uniforme\, 

inorfológica y metrológicaiiierite hablando. CANTO. A,: «La reforma 
inonetaria de Qasim,,. Al-Qrrrlrliríi. VI1 1-7 ( 1986). pp. 403-478. 

10 CANTO. A,. CARDITO. L. y M A R T ~ N E Z ,  C.: %*La iiietrología 
del Califato de Córdoba. Las emisiones de plata de las ceca5 de cil-Ar~~/trlii.v 
y Míicliilcit (11-Zcllrra' en el periodo 32 1-399 H.1933- 1008(9) d.c.», grr<~,ttr 
Nirr~ri.stncític~r. XCIV-XCV í 1989). p. 43. 

I I PELLICER. J.: Al-Ar~clrrlirs. Los.fiierltt~.s \ Itr r~~rtiri.srrríític.rr. Slr~te- 
.tis c.1-oizolrígico-r~~c,troIijgicn de los trcirrioc-iorlt7s tic>/ C(r11firro oitl Cót-ílohrr. 
Barcelona 1988. cap. VII. 

17 CHALMETA. P.: «Economía musulmana: la sociedad aridalusí. 
La economía. Instituciones,,. Histot-in Gi~ei - r r l  rlí~ Eslxrfio \ Atlir'r-ií~r, 
vol. 111, Madrid. 1988. p. 504. 

monetaria de Ibn Abi 'Amir. que aparecerá ya totalmente 
definida desde el primer momento del califato de Hisam. 

Para situar el momento en que comienza esta reforma, 
debemos tener en cuenta los años finales del califato de al- 
Hakam, tomando como punto de partida los últimos siete. 
En el año 359 H.1969-70 se aprecia una elevación en el 
peso medio que alcanza casi los 3.00 gr: e, incluso, en 
algún año posterior sobrepasa esa barrera. Desde ese mo- 
mento, el peso medio anual se sitúa siempre por encima de 
los 2,90 gr, a excepción del 363 H.1973-74 cuando coinci- 
den varios cambios en la dirección de la ceca que se refle- 
jan en esa inestabilidad' '. 

No cabe duda que el nombramiento de Ibn Abi 'Amir 
al frente de la Dar al-Sikka se corresponde con la aparición 
de un nuevo sistema metrológico. En el año 359 H.1969- 
70, el cambio se manifiesta de un modo evidente. Por ello 
nosotros nos inclinamos a hablar de una reforma monetaria 
de Muhammad Ibn Abi 'Amir y no del califa Hisam. ya 
que había sido emprendida años antes; Hisam se limita a 
heredar un sistema ya experimentado y desarrollado en 
época de su padre. Al coincidir el momento de la introduc- 
ción del nuevo sistema metrológico con el control de la 
ceca por parte de Muhammad Ibn Abi 'Amir. la reforma 
debe ser atribuida a este último en el año 359 H.1969-70 
cuando se eleva el peso medio a 3, IOgr. 

La moneda andalusí puede definirse como un ngerzte 
e.~tcital14. lo que quiere decir que la monetización de la 
sociedad se produce como consecuencia de la fiscalidad 
impuesta por necesidades estatales. De todo lo recaudado 
anualmente en el califato cordobés se hacía varias partes. 
Un tercio se atesoraba directamente y los otros dos se 
ponían nuevamente en circulación, aunque no todo salía a 
la calle pues había que hacer deducciones previas para el 
pago de funcionarios y gastos administrativos. Con todo 
ello, Chalmeta considera que la ceca debía emitir cada año 
un volumen monetario variable. dependiente de la recau- 
dación fiscal prevista. Por lo que este volumen «Ilabría de 
ser mayor de un tercio y rnerzor (le chs tercios de lo recau- 
~ l i  clo » ' ' . 

Ibn Hawqal comenta sobre el estado de 'Abd al-Rahrnan 
111 que la presión fiscal era moderada, pero aún así los 
ingresos eran muy abundantesih. Tenemos además recogi- 

13 CANTO. A,: <<Las iiioiicdas clel período 36 1-363 de la ceca dc 
M. al-Zahra',,. Bolcrr'ri clí.1 Mir.\(,o .?i.yirc,ol(í,yi<~o N(r<~ioriíil. 1 1  1 í 1985). 
p. 707. 

14 BARCELÓ. M.: .<Un r51iidi(i d i - e  la cstriict~ira I'iscal y proccdi- 
iiiiriitos contables del Eiiiirato Oiiieya clc CRrdobn í 138-300175-913) y 
del Calil.ato (300-366191 3-97h),,. .4(.frr Mctlici~cilio. V-VI ( 1084-5 1. p. 60. 

15 CHALMETA. P.: <<Ecoiioiiiía iiiii\~ilniaiin: la bociedacl andalusí. 
La ecoiioiiiía. Instiduciones,>, Historrlr G(~tic~~-írl r i ~  E.spírfiír \ At~ieric,rr. 
vol. 111. Matlrid, 1988. p. 504. 

16 IBN HAWKAL: Coi!figirríic~icí,i íicl Miir~tlo. trad. M.J. Roriiani 
Suay. Valencia. 197 1 ,  p. 61. 
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FIGURA 2. Gráfico de evolución de pesos medios y numerario emitido anualmente (años 360-379 H.). 

da la información que proporciona Ibn al-Jatib sobre la BarcelóIx confiere a la contribuciones procedentes del 
época de al-Mansur; da la cifra de 4.000.000 dinares como medio rural una total supremacía sobre el resto de las 
cuantía de los impuestos (yibaya) al final de su gobierno, fuentes de ingresos del estado omeya; y es cierto que así lo 
sin incluir los otros impuestos no citadas en la sari'a. dan a entender las fuentes. Sin embargo, las fuentes hablan 
Chalmeta cree que las cifras citadas por los cronistas alusi- de impuesto legal en yibuya, es decir, de acuerdo con la 
vas a los impuestos sólo se refieren a los normales, a los sari'a, la legalidad musulmana, olvidándose de los im- 
que habría que añadir toda una serie de ingresos llegados puestos no coránicos en un estado tan complejo como el 
por otras vías". Los ingresos del estado andalusí proce- cordobés. Nosotros hemos comprobado que no existe un 
dían de una serie de derechos dependientes de varios fac- reflejo de los malos años de cosechas cuando se perdona el 
tores, aunque no todos ellos eran considerados como im- diezmo en las acuñaciones de esos años o los inmediatos. 
puestos. LOS gastos del aparato gubernamental de 'Ibn El descenso de la recaudación rural no parece afectar di- 
Abi Amir aumentaron considerablemente. por lo que posi- rectamente a la produción anual de la ceca. No se da una 
blemente también lo hiciese la presión fiscal. Algunos de reducción en el número de ejemplares acuñados y puestos 
los impuestos podían ser perdonados en caso de desgracia en circulación por el hecho de que desciendan 
natural considerable, correspondiendo al estado su deci- esporádicamente los ingresos rurales del estado. Éste tiene 
sión. las suficientes reservas como para sobreponerse a una baja 

18 BARCELÓ. P.: «Un estudio sobre la estructura fiscal y proce- 
17 CHALMETA. P.: *<Ecorioiiiía Musulinana: la bociedad aiidalusí. dimientos contables del Einirato Oineya de Córdoha (138-3001755-912) 

La economía. Iiistitucioiies>~. Hisroi-ici G'erlei-trl (10 Esl>crfi(r Atir~;ric,tr, 111. y del Califato (300-36619 12-976)>>. Acto Medirvtrlitr. V-VI (1984-5). 
Madrid. 1988. pp. 50.1-506. pp. 56-64. 
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temporal. Si analizamos la relación entre los años de malas 
cosechas y la acuñación en los años inmediatos no se apre- 
cia un descenso en la amonedación del año siguiente. 

La fiscalidad omeya desapareció en época taifa y no 
debió ser muy gravante porque las quejas se detienen en 
los reinos taifas añorando siempre los años anteriores. Así 
lo notifica Ibn Hazm en un interesante documento publica- 
do por Asín Palacios'" en él se indigna de los impuestos 
abusivos fuera de las leyes del Islam. Fueron los taifas 
quienes terminaron con el proceso fiscal del califato al 
elevar considerablemente los tributos anuales y no volver a 
poner en circulación esa moneda; consecuencia de sus re- 
laciones de dependencia con los reinos cristianos. 

La base más importante del monetario en circulación 
en época califa1 es la producción anual de la Dar al-Sikka. 
La moneda de Hisam muestra durante el gobierno de Ibn 
Abi 'Amir, y sus hijos 'Abd al-Malik y 'Abd al-Rahman, 
un volumen de producción muy elevado que evoluciona de 
manera muy significativa. 

IV.1. Producciones anuales de Muhammad Ibn Abi 
'Amir 

En los primeros años del tercer califa y hasta la desapa- 
rición de sus acuñaciones monetarias a principios de los 
años setenta (366 H.1976-77 hasta el 37 1 H.198 1-82) ocu- 
rre un descenso del volumen de emisión. Desde niveles 
semejantes a los de Los últimos años de al-Hakam 11 des- 
ciende hasta ser prácticamente nulo en el año 371 H.1981-82; 
caída especialmente marcada tras el ascenso al cargo de 
hayib de Muhammad Ibn Abi 'Amir a partir del año 
367 H.1977-78. Esos años coinciden con la finalización de 
las construcciones en Madina al-Zahira y también con la 
época en la que Ibn Abi 'Amir elimina uno tras otro a sus 
oponentes políticos, el último de los cuales, Galib, muere 
en el 371 H.1982'". Es posible que los difíciles momentos 
por los que Ibn Abi 'Amir pasa hasta consolidar su poder 
incidan en este descenso de las emisiones. Cuando un esta- 
do sufre movimientos y disturbios internos de orden políti- 
co, sus acuñaciones se ven con frecuencia reducidas; y tal 
vez, suceda algo similar mientras Ibn Abi 'Amir consolida 
su posición como único dirigente fuerte. 

Este descenso en el volumen de emisión concluye con 
un hiatus durante los años setenta en que la producción de 
la ceca de al-Andalus se paraliza; es La primera vez que 
algo así sucede desde que 'Abd al-Rahman 111 reanudó su 
actividad en el año 3 16 H.1928-29". Esta situación perma- 

19 ASIN PALACIOS, M.: «un códice inexplorado del cordobés Ibn 
Hazmn. Al-Andulus. 11 r 1934). pp. 32-44. 

20 Sobre el enfrentamiento de Galib y Ibn Abi 'Ainir. vcr Á V I I ~ A .  
M.L.: «Sobre Galib y Almanzorn. Al-Qailttlicr, 11 ( 1981 ). pp. 449-33 .  

21 CANTO. A.. CARDITO. L. y MARTÍNEZ. C.: <La nictrolo- 
gía del Califato de Córdoba. Las einisiones de plata de las cccas de 
al-Andulus y Mudinc~t (11-Zttlir-(I ' en el período 33 1 -399H.1933- 1008(9) 
d.c.», guc~tc i  N~rr~~i.smutictr ,  XCIV-XCV ( 1989 ). p. 4 1 . 

necerá desde el 371 H.1981-82 hasta el 376 H.1986-87. 
ambos inclusive. recogiéndose escasísimos ejemplares 
para estas fechas. Codera dio a conocer un dirham del año 
371 H.1981-82 perteneciente a la colección de P. de 
Gayangos". En la colección de Cerdá" se describe un 
dirham con el nombre de 'Anzir acuñado en la ceca de al- 
AIZ~UIUS con la fecha del año 376 H.1986-87. Por nuestra 
parte hemos visto dos ejemplares en la actual colección del 
Museo Arqueológico Nacional pertenecientes al año 371 
H.198 1-82. 

Durante esos años, el estado continúa teniendo una 
gran actividad y una larga lista de gastos, pero no acuña 
moneda. Se suceden las campañas militares contra el terri- 
torio cristiano: León, Salamanca, Zamora. Barcelona, Za- 
ragoza y Coimbra son algunas de las más importantes, sin 
olvidar la presencia de los ejércitos califales en el Norte de 
África. lo que supone gastos muy elevados al tratarse de 
tropas profesionales. Ibn Abi 'Amir controla un estado en 
que habían desaparecido las tensiones internas y, sin em- 
bargo. no tiene una producción monetaria acorde con sus 
necesidades. 

Conocemos dos momentos durante el califato en los 
que el volumen de producción disminuye. El primero tiene 
lugar en los años anteriores al 316 H.1928-29, antes del 
nombramiento como califa de 'Abd al-Rahman. lo que 
hizo pensar a C ~ d e r a ' ~  en una retirada de las monedas sin 
titulación califal. Sin embargo, lo más posible es que no 
llegasen a acuñarse piezas; las convulsiones políticas y 
rebeliones de esos momentos afectaron a la producción 
monetaria haciéndola inexistente2<. El segundo fenómeno, 
estudiado por Canto'", corrresponde a la posible recogida 
de las monedas acuñadas a nombre del que fue sahih 
al-sikka entre los años 322-330 H.1933-42, Sa'id b. Yassas, 
encarcelado por cometer fraude en el año 330 H.1941-42". 
Sabemos que en otras partes del mundo islámico. como 
sucedió en Irak a finales del siglo VI1 bajo el gobernador 
al-Hayyay'" cuando se deseaba retirar cierto tipo de mone- 
da se insistía desde el estado en el pago de los impuestos 
en moneda antigua a fin de refundirlas y sacar una nueva. 

37 CODERA, F.: Titrttrtlo (11, Nirriii.\riicític~tr trníhi,go-c~.sl~o~io/~~, Ma- 
drid. 1879. pp. 93-94 y Iáiiiina 1X. 

23 CERDÁ. M.: Crrt<ilogo tlc /rr.\ rrrorio~ltr~ trriibi~o-o.\l)t~fiolt~s pcJi- 
rcrict~ioitcs 11 111 <,olc<~,i(jrr r~lrri~i.s~ircíric~r c/c Do11 M.  C(,ultí d( ,  ViIIlrre~rai1. 
Madrid, 186 1 ,  p. 6. núinero 186. 

24 CODERA, F.: «Tesoro de monedas rírabes,*. Rcii.\trr (le Archi- 
ilo.c. Bih1iotc~c~r.s y Mir.sro.\. XXI ( 1875 1. pp. 340-344. 

25 CANTO. A,. CAKDITO. L. y MAKT~NEZ.  C.: «La rnetrología 
del Calilato de C6rdoba. Las emisiones de plata de las cccas de (11-Ar~<l~i/it.s 
y Mlrcliiltrt ~ i l -Z~r l i i -~r  ' cn el período 32 1-399 H.1933- 1008(9) d.c.». ,grr(.ettr 
Nirriii.tr~i~ític~tr. XCIV-XCV í 1989). p. 45. 

36 CANTO. A,: <<l,a rcfi)rina nioncturia de Qasirnn. Al-Q~inttirtr. 
VI I 1-3 ( 1986). pp. 403-438. 

37 IBN HAYYAN: Ci-órli<.tr tlrl ('trl~fii 'Ahlltrrr-rrlrrri<rii 111 trri-Nlisir 
crltrc, /o\ trilo.\ 912-942. (Al-rilirqtrrhi.\ V), ed. M . J .  Vifuera y F. Coi-riente. 
Zaragola. 198 l .  pp. 185- 1 86. 

78 ASHTOR. E.: Le.\ I J I ~ ; ~ ~ L I . \ -  1)r-k'iciii c t  111 htrllrrlt~, tlt,.\ l)trytrnlrrlt.c 
1/11 / ) r - o ~ ~ I ~ ~ ~ - ~ ~ i i ~ ~ r ~ t  11 ltr /7rr.\.\1, (;/)04111,. París. 197 l .  p. 39, 
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FIGURA 3. Gráfico de evolución de pesos medios y numerario emitido anualmente (años 380-399 H.) 

FIGIIRA 4.  Evolución de los motivos decorativos más importantes durante el periodo de gobierno 'amin' (360-399 H.) 
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264 EMISIONES MONETARIAS DE PLATA DE LOS BANU 'AMIR EN AL-ANDA[-US . . .  ,411Murc.ici. 1 1 - 1  7, 195-IYC)h 

Lo que se produciría en los dos casos andalusíes es la 
retirada por causas políticas o económicas de una moneda 
que ha sido previamente puesta en circulación. Sin embar- 
go, no podemos estar seguros de que suceda lo mismo 
durante esos años de gobierno de Ibn Abi 'Amir. Éste 
había eliminado toda oposición política y su poder se veía 
prácticamente consolidado dentro del estado; La falta de 
moneda no parece que corresponda a convulsiones internas. 
Muhammad Ibn Abi 'Amir, que desde el 371 H.1981-82 
lleva el laqab de al-Mansur, tiene ahora toda clase de 
prerrogativas en un estado controlado por él; por ello resul- 
ta aún más inexplicable la falta de acuñaciones durante 
esos años de la década de los setenta. 

La recuperación de la actividad de la ceca de al-Andalus 
se produce en 377 H.1987-88, pero de un modo muy preca- 
rio, sin alcanzarse la actividad de los últimos años de al- 
Hakam 11. Será en 380 H.1990-91 cuando se produzca el 
gran tirón al alza en su producción monetaria, apreciándo- 
se unos niveles muy elevados hasta el año 383 H.1993-94; 
e incluso se incrementa el peso medio de las piezas. Es lo 
que Pellicer denomina first boom2! Son momentos que 
coinciden con la ampliación de la mezquita aljama de Cór- 
doba y la necesidad de un capital disponible para la obra. 
Durante esas fechas tiene lugar también una larga harnbruna, 
que fue causa de que se perdonase la recaudación del diez- 
mo"). Sin embargo, las emisiones son muy voluminosas, 
no reflejándose en ellas la baja de los ingresos estatales. 

Los años siguientes, 384-387 H.1994-98, sí se presen- 
tan con niveles de producción ligeramente inferiores, y 
eventos como la preparación de la campaña militar a San- 
tiago no influyen demasiado en el volumen de emisión. 
Por lo general la existencia o no de las campañas militares 
no altera demasiado el volumen de emisión. Es posible que 
ese tipo de gastos militares y del ejército formase parte fija 
del presupuesto anual, quedando el mantenimiento de las 
tropas profesionales y las campañas incluidos en el presu- 
puesto general. 

La gran expansión de la producción tiene lugar desde el 
388 H.1998 y hasta la muerte de Ibn Abi 'Amir en el 
392 H.11002, alcanzando cotas muy por encima de los 
primeros años de los ochenta. Son los golden years o the 
second boom3', con tan sólo un llamativo descenso en el 
año 390 H.1999-1000. Es el momento de mayor auge en la 
producción monetaria de Muhamrnad Ibn Abi 'Amir cuan- 
do ya ha renovado el juramento de fidelidad al califa Hisam 
a cambio de concesiones a su favor, que suponen el total 
control de la administración. El tesoro se ha trasladado tras 

79 PELLICER, J.: «On the silver coinage of the Caliphate issued in 
the name of Hisam 11 almowayas Billah (A.H. 366-403lA.D. 976- 10 13))), 
Problems of Medieval Coinage in rhe Iberian Area. 1986. p. 189. 

30 Una descripci4n anómirnu de al-Andalus, ed. L. Molina. Ma- 
drid, 1983. p. 193. 

3 1 PELLICER, J.: «On the silver coinage of the Caliphatc issued in 
the narne of Hisam 11 almowayas Billah (A.H. 366-4031A.D. 976-1013)». 
Problems of Medieval Coinage in [he Iberiun Areu, 1986, p. 190. 

la rebelión de Subh, la madre de Hisam, a Madina al- 
Zahira, sede de la administración 'amirí. Coincide este 
período con un momento de gran estabilidad en el peso 
medio de las acuñaciones y aunque resulte ligeramente 
inferior al de otros años sigue en niveles aceptables. 

IV.2. Producciones anuales de 'Abd al-Malik 

A partir de la muerte de Muhammad Ibn Abi 'Amir, la 
masa de producción monetaria acuñada anualmente des- 
ciende ligeramente. Durante el gobierno de 'Abd al-Malik 
las campañas militares continuaron como algo habitual 
dentro de las actividades y los gastos estatales. Es de supo- 
ner que el aparato administrativo que tuvo que mantener 
fuese similar al de su padre, a juzgar por la continuación de 
niveles de producción monetaria altos. A pesar de las va- 
riaciones en los volúmenes anuales, no se aprecian efectos 
secundarios sobre el peso medio anual, que se mantiene 
muy regular durante todo su gobierno -tal vez incluso 
más estable que con su padre. 

V. LA CECA DE AL-ANDALUS Y POSIBLES TA- 
LLERES 

Desde que aparece por primera vez el nombre de 
al-Andalus en las acuñaciones transicionales ha hecho re- 
ferencia a todo el territorio en manos islámicas y no exclusi- 
vamente a la capital -primero Sevilla y luego Córdoba-'?. 
Como bien apuntó Codera hace ya más de cien años han 
creído los numisntáticos que al-Andalus es sienípre sinóni- 
mo de Córdoba, y de seguro no andan acertados en esto", 
pues no hay ninguna garantía de que la identificación al- 
Andalus-Córdoba sea totalmente válida. En el trabajo que 
realizó Vives sobre las acuñaciones del emirato pudo esta- 
blecer seis series bien diferenciadas3'. Su clasificación aten- 
día a los motivos decorativos y cualquier otro rasgo de la 
moneda que pudiera diferenciarla de las demás. como la 
propia epigrafía. Sin embargo, durante el califato, y espe- 
cialmente desde la presencia 'amirí en la Dar al-Sikka, los 
motivos se multiplican a tal ritmo que las variantes se 
hacen innumerables. Coderaj5 y, también, Vives coincidían 
en atribuir esta variedad de motivos a una variedad de 
cecas. 

A pesar de quedar aún por resolver este problema, se 
conjugan algunos factores que inducen a pensar en la pro- 

32 El hecho de acuñar a nombre de un territorio y no de una ciudad 
fue algo normal dentro del panorama islániico de los primeros inoinentos: 
recordemos. por ejemplo. el caso de Misr o Ifriqiya. 

33 CODERA, F.:  títulos y nombres propios en las monedas arábi- 
go-españolas». Reiisrn d t  10 Uniilersidud ck Madrid. ( 1873), pp. 13- 15. 

34 V 1 VES, A,: Monedas d í~  lcrs ditir~sri~rs ur~íbi~o-r.s/>uñolos. Ma- 
drid. 1893. p. IX. 

35 CODERA, F.: <<Tesoro de monedas árabes descubierto en la 
provincia de Cuenca». Boletín rlr la R p u l  Acl~d~;tniir clr Ir1 Hist<íriu. XXll 
( 1893). pp. 437-438. 



FIGURA 5 .  Sucesión de nombres personales durante el pen'odo de gobierno 'amin' (363-399 H.) 

babilidad de emisiones en distintos talleres bajo el nombre 
genérico de al-Andalus. Tales son el hallazgo de una prue- 
ba de cuño en Sagunto; las diferencias epigráficas anverso- 
reverso de las monedas; los motivos decorativos que mar- 
can las emisiones y la localizacion de algunos de ellos en 
zonas geograficas muy concretas, así como su perduración 
en algunos reinos taifas del siglo XI; y el hecho de que 
bajo el nombre de al-Andalus se acuñen piezas de claro 
origen magrebí. 

También hemos encontrado en la obra de al-Udri una 
cita muy significativa a este respecto. Con el emir 'Abd 
Allah (888-9121, gran parte de al-Andalus estaba envuelta 

aliado de 'Umar b. Hafsun, que combatió a las gentes de 
Tudmir y acuñó dirhemes a su nombrej6. Más tarde Ibn 
Daysam volvió bajo control del estado omeya y entonces 
acuñó dirhemes a nombre del Iman 'Abd Allah3'. Es decir, 
durante el período en el que se rebeló, las acuñaciones las 
hizó a su propio nombre, pero cuando reconoció la autori- 
dad central cambió su nombre por el del emir cordobés. 
¿Quiere eso decir que había zonas en al-Andalus capaces 

36 MOLINA LÓPEZ. E.: «La cora de Tudinir según al-Udrin. 
C~~cidernos de Historicc del Islcitn. IV (1972). D.  78. 

en 1evantamientos:uno de ellos a cargo de Daysam b. Ishaq, 37 tbíclc.tll. 



de emitir moneda bajo control propio pero reconociendo el 
poder cordobés? ¿Si el estado Orneya tuviese una férrea 
organización central, no cabría esperar que una vez contro- 
lada la rebelión de Daysam las acuñaciones hubiesen sido 
realizadas directamente por el gobierno cordobés? Sin ern- 
bargo, a juzgar por al-Udri eso no sucedía así. 

V.1. El hallazgo de una prueba de cuño de Sagunto 

Se trata de una prueba de cuño de moneda a nombre de 
Hisam al-Mu'ayyad encontrada en 1929 en la acrópolis de 
Sagunto (Valencia). Mateu y Llopis 'hbservó que la 
disposición de sus leyendas se da con frecuencia en monedas 
de los años finales del gobierno del primer 'amirí. 
Muhammad Ibn Abi 'Amir. Aparecen además dos nombres 
claves para fechar con mayor exactitud el cuño: 'Aniir y 
Muhaitznzad. El primero se refiere sin duda a Muhammad 
Ibn Abi 'Amir que desaparece de las monedas en el año 
392 H.1100 1-02, siendo sustituido por su hijo 'Abd 
al-Malik. El segundo, Muhainrnarl, es el nombre del 
sahib al-sikka en las acuñaciones califales entre los años 
387-391 H.1997-01. 

De tratarse de una imitación posterior"', la coincidencia 
de los nombres 'Amir y Muharn~nncl que sitúa a esta p i e ~ a  
entre los años 387-391 H.1997-1001 sería más difícil. De 
ser Sagunto el lugar donde se empleó el cuño en esos años 
estaríamos ante una clara evidencia en favor de que la ceca 
de al-Andalus no se corresponde exclusivamente con la 
ciudad de Córdoba: y bajo ese nombre genérico habría 
toda una serie de talleres distribuidos y repartidos por el 
territorio califal mucho antes de la crisis de los reinos 
taifas del siglo XI. 

V.2. Diferencias epigráficas anverso-reverso 

Existe una apreciable y marcada diferencia entre la 
epigrafía del anverso y la del reverso de las monedas 
'amiríes, tanto de Muhammad Ibn Abi 'Amir como de su 
hijo y sucesor 'Abd al-Malik. Mientras que el reverso des- 
de mitad del califato -coincidiendo con la llegada del 
primer 'amirí a la Dar al-Sikka- mantiene una evolución 
sobria con escasos cambios significativos, el anverso por 
el contrario introduce constantes novedades y ensayos en 
su decoración epigráfica. 

A partir del año 402 H.110 11- 12 incluso el anverso 
comienza a sufrir una marcada variación en sus modelos 
epigráficos; ahora, el número de variantes epigráficas se 
multiplica en muy poco tiempo. Fenómeno que coincide y 
se relaciona con el comienzo de las emisiones de orígenes 
variados, que surgen con los llamados yrí/zcipe.s iizclepeii- 

38 MATEU Y LLOPIS. F. < 1949): p. 301. 
39 LLUECA UBEDA. E.: «,,Acuña iiloneda el Sagiinto MiistiIiiiáii. 

Hallazgo de Liiia prueba de cuño cii la ciiiia de  la acrcípolis,,. G'o(.(,t(r 
Nirrr~i.\rricíric~ir. X C  ( 1988). p. 33. 

tlientes-'". Cada nuevo tipo epigráfico podría corresponder- 
se con alguno de ellos. 

V.3. Emisiones norteafricanas bajo el nombre de al- 
Andalus 

Habitualmente en las emisiones norteafricanas la le- 
yenda con el nombre y título califal de Hisam 11 no guarda 
el mismo orden en su distribución que las peninsulares: 
tras el nombre de Hisam viene su sobrenombre califal, 
al-Mu'ayj~acl' bi-Allah. y por último el título de A~rtir 
crl-Mu 'nliizin. Debemos señalar además que el nombre de 
Muhammad [bn Abi 'Amir en la forma de 'Ainir continúa 
imprimiéndose en estas monedas aún después de su muerte 
en el año 392 H.11001-02. En ocasiones, también los nom- 
bres personales del anverso difieren de los de las emisiones 
a nombre de crl-Arzcl(~lu.s, como resultado, posiblemente. de 
la distinta y comple.ia administración político-militar de la 
zona. 

Las emisiones de la ceca de Fcts -Fez- a nombre del 
califa Hisain y bajo control 'amirí están presentes desde el 
año 377 H.1987-88 con carácter esporádico y desde los 
ochenta de modo más regulares. El peso medio para tales 
emisiones es ligeramente inferior al dado por las de al- 
Anel~rlus - e n  concreto 2.92 gr- y siempre con elevacio- 
nes y descensos muy marcados. Se originan así unas pro- 
ducciones monetarias irregulares e inconstantes 
metrológicamente hablando. Tal vez parte de esta irregula- 
ridad esté motivada por el escaso número de ejemplares 
conocidos para algunos años: pero es posible que también 
confluya el distinto control a que debían estar sometidas 
las emisiones magrebíes respecto a las andalusíes. Sin em- 
bargo, a partir del 386 H.1996 se aprecia una considerable 
elevación en el peso medio anual de las emisiones, aunque 
siempre con altibajos. Coincide ese momento con una pre- 
sencia más efectiva del poder militar cordobés en la zona. 
realizando ahora un control más férreo sobre estas produc- 
ciones. 

En las emisiones a nombre de al-Aiz~ic~lus de los años 
388-390 H.1998-1000 es habitual la presencia de un nom- 
bre personal en el anverso. Sin embargo en esos años se 
emiten paralelamente piezas que no presentan nombre al- 
guno en el anverso: e incluso en el año 388 H.1998 'Aitzir 
llega a desaparecer del reverso. Los pesos de estas emisio- 
nes extras no son regulares. oscilando siempre por debajo 
y encima de la media de los 3,10 gr: a lo que hay que 
añadir una acusada diferencia en el diseño epigráfico de 
estas piezas respecto a las series marcadas por los nom- 
bres de los ashcrb crl-sikka. En el Norte de África se acuña 
con similares características, pero a nombre de la ceca de 
Fc1.s. 

30 VIVES. A , .  Moi~c,cl~is iIc /ir.\ tliiiii.\trir.\ i rr i íh i ,qo-c~ . \~~ i~~io /~~ . \ ,  Ma- 
drid. 1893. p. XXXIII. 



La aparición de esas extraordinaras emisiones durante 
tres años nos hace pensar que se trata de acuñaciones co- 
etáneas y paralelas a las de la Península, pero que en 
realidad nada tienen que ver con ellas. Hace ya años, VivesJ1 
hizo notar que algunos de los ejemplares acuñados bajo el 
nombre de ceca ul-Andalus ofrecían unas características en 
su diseño epigráfico que las asimilaban a las acuñaciones 
norteafricanas. En el Magreb durante estos años se acuña 
con el nombre de 'Amir en el reverso. pero sin otro nombre 
personal que lo acompañe en el anverso. 

Lo mismo sucede también con algunas piezas acuñadas 
durante el gobierno de 'Abd al-Malik en el 394 H./1003-04J' 
y el 398 H.11007-08. Para este último año está documenta- 
da una pieza en el M.A.N. con el nombre de 'Abd al-Malik 
doble en anverso y reverso, y también sus rasgos epigráficos, 
la disposición de la leyenda, su ba-io peso (2.14 gr), sus 
motivos decorativos y el que se conozcan piezas idénticas 
acuñadas a nombre de Mudinat Frts" denotan un origen 
extrapeninsular. 

Esto significaría que algunas piezas acuñadas a nombre 
de al-Andalus no han sido emitidas en la Península, sino en 
otra parte del territorio bajo control omeya. Si eso sucede 
con Fez. ;por qué no puede ocurrir lo mismo en otras 
partes de al-Andalus? 

V.4. Motivos decorativos 

Arrancando desde las primeras emisiones andalusíes se 
suceden en las monedas, tanto de oro como de plata, una 
serie de motivos que tradicionalmente se vienen denomi- 
nando decorativos. Aparecen sobre la leyenda central del 
anverso y del reverso, y con frecuencia también bajo las 
mismas. Ya en el año 1864, Soret comentaba como Lindberg 
se había fijado en los signos tan variados de las monedas 
árabes peninsulares. Después Codera inició su estudio más 
detallado que no finalizó, posiblemente debido a la inmen- 
sidad de la empresaJJ. En un trabajo presentado en 1980J', 
Saenz argumentó, basándose en la variedad de motivos 
decorativos y el tipo de grafía de algunos dirhams del año 
388 H.1998, en favor de que el nombre de al-Andalus fuese 
empleado por distintos centros emisores al mismo tiempo. 
Motivos decorativos han sido también documentados en 
emisiones idrisíes africanas y calificados como marcas para 

31 Ihíclc~tri. pp. XVII-XXIV. 
32 Ihícletri. p. 85. atribuycí a cstas piezas un origen iiorteafricano. 

vecogiendo Liiia piei-a con las inisinas característicrts. pero acuñada a 
iiombre de M~rditlítt F(r.5 ( nÚ1l1c1.0 633). 

43 MILES. G.: Tlic, Coiticr,yc, O/' tli(, Ui,rrr\!~rrtG 01' Sl>rriti. N~ie\za 
York. 1950. núiiiero 339(a).  

44 CODERA. F.: Trrit~lclo (Ir N~i t~ i i s t t~~ í t i (~r  ~ r ~ i / ~ i g o - c ~ . s l ~ ~ ~ ~ i o l ~ r .  Mn- 
drid. 1879. p. X. 

45 SÁENZ. J.I.:  los dirlieines del 388 de la ceca de al-Andalusn. 
Nirmistir~r. CLXV-CLXVII ( 19801. pp. 71 1-117. 

distinguir las emisiones4'; pero en al-Andalus alcanzan una 
complejidad en número y forma mucho mayor. 

Los años en que el volumen de emisión es mayor, 
también se elevan el número de signos y sus variantes; a 
mayor producción monetaria, mayor variedad de signos. 
Al acuñarse más moneda, es necesario poner en funciona- 
miento un mayor número de talleres. En contadas ocasio- 
nes no aparecen los motivos decorativos y eso siempre en 
piezas que tienen la leyenda marginal del anverso dispues- 
ta en segmentos rectilíneos; tal vez sea ese el rasgo distin- 
tivo de su emisión. 

No hay grandes diferencias entre los motivos de antes y 
después del juramento de un nuevo califa. Con la llegada 
de Hisam 11 al Califato, los tipos decorativos siguen durante 
los primeros años el modelo anterior de su padre y ni siquiera 
tras el destronamiento y restauración de Hisam se alteran los 
motivos. No van'an durante el año 400 H.11009- 10, cuando 
tres califas distintos emplean los mismos tipos en sus 
acuñaciones a nombre de al-Andalus; el cambio de califa 
no implica el cambio de decoraciones, estando éstas en 
relación con el lugar donde se acuña las monedas y no con 
el nombre del Imanz al que se reconoce. De modo que a 
pesar de producirse un cambio en la dirección del califato 
cordobés, mientras alguno de ellos tiene el control de Cór- 
doba, las emisiones son iguales. Sólo cuando cambia la 
sede -tal es el caso de Sulayman al-Musta'in y sus 
acuñaciones a nombre de Madinat a l - Z a h r a '  cambian 
ligeramente los motivos. 

Hemos comprobado que durante todo el gobierno 'amirí 
se va produciendo una ligera transformación y cambio en 
los motivos decorativos; evolucionando y sustituyéndose 
unos por otros, aunque algunos -muy escasos y concre- 
tos- permanecen de modo ininterrumpido. También que 
no existe una relación de los tipos decorativos con nom- 
bres personales de las monedas; no suponiendo el cambio 
de sahib al-sikka una inmediata desaparición y sustitución 
de tipos. Parece que la relación entre los nombres persona- 
les y las monedas se establece más directamente en térmi- 
nos metrológicos. 

Quizá uno de los períodos de mayor complejidad por el 
elevado número y variedad de motivos sea el de la década 
de los ochenta, al menos hasta el año 388 H.1998. El cor- 
pus de MilesJ7 recoge todos los motivos decorativos de esa 
década. excepto un grupo -con  forma de tridente- loca- 
lizado por nosotros en el M.A.N. Las piezas que Miles 
observó directamente correspondían en su mayoría a la 
Colección Codera, formada principalmente por material 
procedente de hallazgos de la Marca Superior, mientras 
que el material del Museo procede de adquisiciones del 
Sur peninsular. El hecho es por sí mismo muy significati- 

46 EUSTACHE. D.: Cotplrs des dir11trirr.s idri.site.s rt cotitr1iil~or(1ir1.\. 
Rabat. 1970- 1 .  p. 87. 

47 MILES. C.: Tlir Coitinge c!f'tIie Ur~~oyytrd .~ r?f Sl~~riti. Nueva 
York. 1950. 
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vo. Para todo el periódo 'amirí el material del M.A.N. 
ofrece constantes variantes decorativas en sus piezas de 
plata respecto a las del catálogo de Miles, aunque siempre 
variaciones sobre un modelo ya identificado. Sin embargo, 
lo que sucede con el grupo al que hacemos referencia en la 
década de los ochenta es distinto: prácticamente no apare- 
ce en la obra de Miles. Más significativo es que por el 
contrario, el M.A.N. apenas recoge piezas marcadas por 
palmetas, muy abundantes en el catálogo de Miles en esa 
década. Parece que la relación que puede establecerse en- 
tre los motivos de uno y otro grupo es la de presencia de 
unos, ausencia de otros. La diferencia de motivos según la 
procedencia del material puede significar un paso hacia el 
hipotético establecimiento de distintos talleres monetales 
en varias regiones del califato. 

Aunque esa diferencia ya no será tan marcada durante 
la década de los años noventa, restableciéndose una cierta 
uniformidad, las acuñaciones de algunos reinos taifas pos- 
teriores no dejan de sorprender por su motivos monetales. 
Los reinos del Norte repiten con frecuencia motivos vege- 
tales y la llamada palmetu. Los de Toledo utilizan prefe- 
rentemente la estrella combinada con puntos o círculos, 
hacen reaparecer el uso de las letras y, en ocasiones, tam- 
bién utilizan motivos florales. Los Abbadíes de Sevilla 
tienen otros signos característicos, así como finalizar cada 
línea del anverso con un punto, fenómeno que también se 
da en algunas acuñaciones califales de Hisam 11. Entre los 
Hammudíes predominan flores, esporas, cruces y peces. 
Es significativo el hecho de que cada región emplee prin- 
cipal o exclusivamente un motivo concreto que ya se em- 
pleaba durante el califato cordobés, no utilizando ningún 
otro del repertorio anterior. Habitualmente cada reino tai- 
fa emplea yna serie de motivos que no será utilizada por 
los demás. 

V.5. Hipótesis sobre una vía intermedia 

Lamentablemente no conocemos con seguridad como 
se ponía en circulación la moneda acuñada, y ésta es una 
cuestión que no podremos determinar hasta que quede cla- 
ro el problema de las acuñaciones bajo el nombre único de 
la ceca de al-Andalus. A pesar de ello quisiéramos exponer 
aquí las posibilidades que exiten a nuestro entender: 
- Centralización. 
- Descentralización. 
- Vía intermedia. 
La primera de ellas supone una centralización en Cór- 

doba y desde allí la distribución de las nuevas emisiones 
can marcas distintivas, bien correspondientes a los lugares 
de destino de esas emisiones o a los lugares de origen de 
los impuestos. Este funcionamiento se conocía ya en el 
mundo islámico desde el Califato Omeya de Oriente que a 
partir del año 106 H.í724-25 centralizó su produccción 
monetaria en la ceca de Wusit: una previa centralización 
para una Posterior distribución desde esa ciudad hacia el 

resto del mundo islámico4" Esto es lo que hace que mone- 
das a nombre de cecas tan dispares como las occidentales 
y las orientales circulen por todo el mundo árabe. A pesar 
de ello, nosotros no estamos seguros si este tipo de organi- 
zación supone una total paralización de las acuñaciones 
locales de cecas como la de al-Anclalus. Tal vez algo 
similar hubiera podido tener lugar durante el Califato Cor- 
dobés: las marcas distintivas de las distintas emisiones en 
un mismo año podrían estar en relación con sus lugares de 
origen o destino: lo que explicaría que ciertos tipos de 
motivos decorativos apareciesen en gran parte de los ha- 
llazgos del territorio andalusí, aunque quedaría sin expli- 
cación la existencia de motivos que se localicen casi ex- 
clusivamente en hallazgos del Sur o del Norte de al- 
Andalus. 

La segunda apunta hacia una descentralización de las 
acuñaciones monetarias; éstas se realizarían en las distintas 
regiones de acuerdo a sus necesidades presupuestarias y 
tributarias. Sin embargo, este tipo de actuación de la admi- 
nistración cordobesa supondría una pérdida de poder por 
parte del gobierno central, situación difícil de aceptar den- 
tro de una organización como la 'amirí. 

Y por último. la tercera posibilidad que se abre hace 
referencia a una vía intermedia por la que tanto Córdoba 
como distintas regiones acuñasen moneda. Cada región 
acuñaría una determinada cantidad prevista para cubrir sus 
gastos de administración mientras que Córdoba haría lo 
mismo a nivel de todo el estado. Esta vía de una doble 
acuación central-provincial es la que justificaría que cierto 
tipo de motivos decorativos se repitan y aparezcan cons- 
tantemente en todos los hallazgos de al-Andalus, mientras 
que otros se limitan a zonas más reducidas y muy concre- 
tas. Determinados tipos decorativos sólo aparecen en los 
hallazgos de una zona geográfica determinada. Los de las 
monedas que provienen del Sur difieren de los de aquellas 
que tienen su origen en hallazgos de la zona norte del 
califato cordobés. Esta realidad en la moneda 'amirí se 
verá continuada, en cierta medida, en las acuñaciones de 
época taifa; y así. los tipos decorativos califales que no 
aparecían en los hallazgos del Sur, sí se dan en las mone- 
das de los reinos taifas del noreste. mientras que los tipos 
que eran abundantes en los hallazgos califales originarios 
del Norte, no aparecen en los reinos taifas del Sur. Una 
distribución espacial que pudiera obedecer a la existencia 
de unas esferas o canales distintos de distribución de la 
moneda. relacionada tal vez con el pago de cantidades 
fiscales. 

Algo similar podría haber tenido lugar en los años 
finales del Emirato Cordobés cuando poderes iocales le- 
vantados en rebeldía, como el de Daysam b. Ishaq, acuñan 

48 BARCELÓ. M.: eWhy and Iiou did aridal~isian coiris travel to 
Europe during tlie Eiiiirate and teh Caliphatr fi.0111 9X/7 16-7 to 4(W/lOI?- 
1013n. Rc)ij~li, dr I'Oc~citlcnt Mir.siili~rcrti ct dr Irr Mc(liti,rrtriic~c. XXXVl 
í 1983). p. 8. 
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moneda a nombre propio y más tarde al regresar a la obe- 
diencia central lo hacen a nombre del Iiizarn 'Abd Allah. A 
finales del emirato, emisiones locales podrían estar funcio- 
nando conjuntamente con las emisiones centrales. A este 
respecto mencionaremos la comparación realizada por Ruiz 
Asensio entre ejemplares monetarios de dos hallazgos 
emirales distantes en el espacio, comprobando coinciden- 
cia en algunos y total diferencia en otros: llegó a la conclu- 
sión de la existencia de una ceca central encargada de las 
acuñaciones globales, y cuando existía la necesidad de un 
mayor numerario por parte de las provincias era entonces 
cuando el gobierno permitía una emisión local-'". 

Queremos incluir como un claro ejemplo de esta terce- 
ra vía las acuñaciones realizadas en Fez en las que resultan 
muy significativos ciertos detalles. En primer lugar, la apa- 
rición de dos series distintas en el mismo año, una con el 
nombre del gobernador militar omeya en la ciudad en el 
lugar reservado para el sahib al-sikka y otra paralela con el 
nombre del sahib al-sikka que aparece en las acuñaciones a 
nombre de al-Anclalus de ese mismo año. En segundo lu- 
gar, la existencia de ejemplares acuñados a nombre de la 
ceca de al-Andalus, pero de clara procedencia magrebí. Y 
en tercer lugar la metrología y los motivos decorativos, 
muy distintos al de las emisiones de al-Andalus. Si se 
lograse descubrir a que responde la doble emisión «cen- 
tral-local» de Fez -a la que por la aparicion del nombre 
del gobernador militar en el anverso habría que denominar 
«civil-militar»-. tal vez podríamos aclarar algunos puntos 
sobre las acuñaciones de al-Andalus como ceca. 

Realmente resulta difícil hablar de una total y completa 
descentralización de la administración omeya y especial- 
mente 'amirí, pero es evidente que existen ciertos indicios 
de liberalización local en determinadas zonas. Es posible 
que se conjugase así una doble realidad: la férrea autoridad 
'amirí y la libertad de actuación en regiones muy concre- 
tas. De cualquier manera aún existe una falta de investiga- 
ción a este respecto; y será con el estudio detallado de los 
hallazgos cuando la explicación quede más clara. 

VI. LOS ASHAB AL-SIKKA 

Desde los primeros estudios de Codera."', Vives". y, 
más tarde, Miles>? sobre los nombres propios sin título que 
aparecen en las monedas del califato cordobés aún quedan 
cuestiones sin resolver. La presencia de este tipo de nom- 
bres en el anverso de la moneda omeya es conocida desde 

49 RLllZ ASENSIO. J.M.: «Tes«rillo de dirhaiiies del Eiiiirato ha- 
llado en la Lentqj~iela tsevilla),), Niiirli.sriitr. LXXXIV-LXXXIX (1967). 
['p. 30-3 1 

50 CODERA. F.: ~ T í t ~ i l o s  y noinbrcs propios cn las monedas arábi- 
go-españolas,). Kc,ii.\tír (te Iu Utiii~oisiitrrd (le Murir-id. ( 1874). 

51 VIVES. A,: Morirclci.\ tic. Iris dirl~rstías {rrkhigo-c.spn~olir.r. Ma- 
drid, 1893. 

57 MILES. Ci.: Tl11, ('oirltr~c o j '  rlli~ Utrlir?:\trd~s of Slinin, Nueva 
York. 1 9 0 .  

época emiral y habitual desde las primeras acuñaciones 
califales de 'Abd al-Rahman 111. Pero son las fuentes las 
que confirman su correspondencia con los ashab al-sikka 
encargados del control de la Dar al-Sikka". 

VI.l. Control de la Dar al-Sikka con Muhamrnad Ibn 
' Amir 

El lugar reservado para el nombre del encargado de la 
Ceca es fijo hasta la llegada a la administración cordobesa 
de Muhammad Ibn Abi 'Amir: el anverso. La primera 
aparición de Muhammad Ibn Abi 'Amir en las monedas 
fue en el anverso y en calidad de sahib al-sikka, pero 
cuando elevó su importancia política y asumió otros cargos 
esto le permitió el cambio de lugar en las piezas moneta- 
rias; pasandp al reverso bajo el nombre del califa. Desde 
ese momento, el anverso permanecerá vacio. Sabemos que 
Ibn Abi 'Amir había sido nombrado sahib al-sikka en el 
año 356 H.1965-66 y, como era ya habitual en la adminis- 
tración califal, su nombre comenzó a aparecer en el anver- 
so de las monedas bajo la leyenda central. Sin embargo, a 
partir del año 363 H.1973-74 su nombre tras una ausencia 
total, pero momentanea, en las monedas reaparece en el 
reverso. Al-Razi5-' señala que Muhammad Ibn Abi 'Amir 
había sido confirmado en su puesto de sahib al-sikka en 
ese año del 363 H.; y también por él tenemos noticias de 
que en el año siguiente seguía ocupando dicho cargo". Por 
ello no cabe duda que la causa del traslado de su nombre 
de un lado a otro de la moneda guarda relación con un 
cambio en su posición política durante los años finales de 
al-Hakam 11; pero, como no fue nombrado hayib hasta 
años después, no podemos precisar el exacto cariz de tal 
cambio. 

Sea como fuese se inicia el califato de Hisam II con un 
anverso carente de nombres personales, que tradicional- 
mente habían correspondido a los ashab al-sikka, para años 
más tarde +n el 386 H.1996-97- volver a hacer su re- 
aparición. Se presentan así unas emisiones que arrancando 
del califato de al-Hakam 11 durará hasta el 385 H.1995-96 
no lleva ninguna documentación nominal en el anverso. El 
lugar queda vacio durante algo más de dos décadas. No 
sabemos nada sobre los ashab al-sikka de esos años y si 
Muhammad b. Abi 'Amir siguió obstentando o' no ese 
cargo. 

53 I BN HAYYAN: Crónicii del Cii11f~ 'Abdrirrahmun Ill un-Ncrsir 
c,rttr.cJ 1o.s atios 912-942. (Al-r~i~rytcrbis V ) .  d. V I G ~ E R A ,  M.J. y 
CORRIENTE. F.. Zarago~a.  198 1 ,  pp. 1 M- 186. A. Canto Se inclina por 
traducir el término de snhit? (11-sikka por el de  prefecto de la ceca, ya 
que ejerce un control administrativo sobre las acuñaciones anuales: 
CANTO. A,: «La moneda islámica en al-Andalus: el estado de la 
cuestión>.. I I  Corigreso dr Ar~llleologíu M r d i ~ i u i  Espni%lci. Madkd. 
1987. p. 77. 

54 AL-RAZI: Arltrlr.\ Pa1ati11o.s del Culijiu de C(írdohn u¡-Hirknm 11 
/)or 'I.\ii iOrz Ahi~iud u/-Ruzi. trad. E. García Gómcz. Madrid. 1967, p. 307. 

55 1l)ídet~i. p. 377. 
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En las emisiones posteriores al 386 H.1996-97, los nom- 
bres personales reaparecen y se suceden en el anverso de 
las monedas conformando una serie sucesoria: Mufray (386- 
387 H.1996-97), Muhammad (387-39 1 H.1997- 1 OOO), 
Tamlih (39 1-392 H.11000-O]), 'Abd al-Malik (393-397 H./ 
1002-06). Suhayd (397-398 H.11006-07) y Burd (399 H./ 
1008). Sea cual sea la identidad de esos personajes, no 
cabe duda que todos ellos cumplen la misma función. puesto 
que ocupan el mismo lugar en la moneda y simpre se 
produce una sustitución sucesoria entre ellos. 

Sobre la identidad de Mufray (386-387 H.1996-97) nada 
se sabe seguro. Ibn 'ldari5" menciona a un tal Mufray al- 
'Amiri como sahib al-madina de Madina al-Zahira en 
tiempos de 'Abd al-Malik, el hijo de Ibn Abi 'Amir; pero 
no tenemos una total certeza de que se trate del mismo 
individuo. Es el primer nombre que aparece en el anverso 
después de años de ausencia de nombre alguno; pero existe 
una aparente continuidad con todo lo anterior sin que se 
haya producido un cambio brusco en tipología, motivos 
decorativos o metrología. 

Sin embargo, con su sucesor, Muhammad (387-391 H./ 
997- 1000). sí se produce un cambio en algunos aspectos de 
las emisiones. Se producirá de modo muy brusco un des- 
censo en el peso de sus acuñaciones, que se sitúan en torno 
al 2,90 gr. Muhammad fue estudiado por Coderas7 y más 
tarde por MileP. El primero se inclinó por no identificar 
este nombre con Muhammad Ibn Abi 'Amir, ya que creía 
que no tenía sentido la repetición de un mismo nombre en 
ambas caras de la moneda. El segundo sugirió que el nom- 
bre de Muhammad y el que aparecía en las acuñaciones 
inmediatamente posteriores (Tamlih) podrían identificarse 
como una misma persona; de modo que, lo mismo que 
ocurrió años atrás con Ibn Abi 'Amir, este tal Muhammad 
Tamlih prefirió usar su nombre familiar patronímico en 
lugar del suyo propio. Sin embargo, a nuestro entender 
parece brusco que una decisión así se tome drásticamente; 
sería lógico pensar en una fase de transición en la que 
ambos nombres se combinasen juntos en el proceso del 
cambio. 

En el año 392 H.11001-02, el nombre de Tamlih susti- 
tuye al de Muhammad en las acuñaciones de al-Arzcictlus. 
Codera cree que se trata de un nombre de origen no árabe, 
tal vez beréber o peninsular que podría leerse Tamlih o 
Tomeh'". Desde luego no es de extrañar que aparezca en la 
administración 'amirí un nombre no árabe, ya que la 
introdución de personal cristiano, eslavo y beréber en los 
órganos de gobierno fue nota común con Ibn Abi 'Amir. 

Se conoce a un Muhammad b. Tamlih sahib al-surta du- 
rante el califato de al-Hakam 11'". que falleció durante ese 
califato. pero Miles"' no descarta la posibilidad de que se 
trate de algún familiar. Tamlih recupera ligeramente el 
peso de su moneda acercándola a los 3 gr. aunque en lo 
referente a las variantes decorativas no muestra diferencia 
con las acuñaciones anteriores, limitándose a seguir impri- 
miendo los mismos motivos. Cuando Muhammad Ibn Abi 
'Arnir muere, su hijo 'Abd al-Malik mantendrá a Tamlih 
en su cargo durante los primeros momentos, posiblemente 
hasta que organizase su propio cuerpo de funcionarios. 

VI.2. 'Abd al-Malik 

En el año 393 H.11002-03, Tamlih es sustituido en el 
cargo por un tal 'Abd al-Malik (393-397 H.11002-06). Este 
nombre. 'Abd al-Malik, suscitó cierta polémica durante 
tiempo. Se discutía si hacía referencia o no al propio hijo 
de Muhammad Zbn Abi 'Amir; pero a nuestro entender una 
administración como la de los 'Amiríes no mezclaría dos 
funciones tan definidas como la de sahih al-sikka y la de 
hrryib de esa manera, apareciendo su nombre doblemente 
en las monedas. Por lo que se refiere a los motivos decora- 
tivos tampoco ofrece una ruptura con lo anterior, aunque 
coincide con un momento de mayor sencillez cuya defini- 
ción y evolución venía sucediendo desde algún tiempo 
atras; y los motivos decorativos del reverso desaparecen 
coincidiendo con la distribución del nombre del hayib 'Abd 
al-Malik en dos partes: al-hayib sobre la leyenda central y 
'Abd al-Malik bajo la misma. Las acuñaciones firmadas 
por el sahib al-sikka 'Abd al-Malik son de las más regula- 
res y precisas desde el punto de vista metrológico. mante- 
niéndose un peso de 3,15 gr. 

Es con este 'Abd al-Malik cuando encontramos en las 
crónicas la confirmación del cargo que ocupan los perso- 
najes que venían firmando el anverso de las monedas desde 
su reaparición en el año 386 H.1996-97. Ibn 'Idari se refiere. 
hablando del califato de Hisam 11 en su obra Al-Bavnn 
al-tttugrib, a un tal 'Abd al-Malik hijo del w~acir 'Isa como 
'Abd al-Malik ibn 'Isn sahib al-sikka"'. A pesar de que 
durante algunos años no aparece ningún nombre personal 
en el anverso, cuando reaparece lo hace desempeñando la 
misma función que en tiempos del califa al-Hakam 11. 

Después de 'Abd al-Malik, Suhayd ocupó el cargo du- 
rante los años 397-399H.11006-08. Miles creyó que este 
Suhayd guardaba relación con uno de los personajes que se 
levantaron durante las guerras civiles"'. Es posible que ese. 

56 IBN 'IDARI: Al-Btryycir~ ril-Mcrgrih. ed. E. Levi-Provenyal. Pa- 
rís. 1930. pp. 34-35. 

57 CODERA. F.: <.Tííulos y nombres propios cn las monedas aribi- 
PO-españolas», Rc,i,i.srrr [le Irr U i~ i i~e t~ i r l r~d  de Mrrtlr-id. ( 1874). p. 62. 

58 MILES, G.: Tllr Coiii(r,qc, of' t h ~  ~ I I I ( I ? : \ ' L / ~ ~ J  oj' Sp(ri11. Nueva 
York, 1950, pp. 76-77. 

59 CODERA. F.: <<Títulos y nombres propios en las monedas arábi- 
go- pañola as>^. Rr,ii.strr r l ~  Iri U~iii~c~r:si~lrrd t l ~  Mrrdrirl. í 1873). pp. 60 y 63. 

60 LEVI-PROVENCAL. E.: Itr.c(.i-i/~tioii.\ ilrrrhr,.\ rl'E.s~~ri,piro. 
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York. 10.50. pp. 59. 

62 IBN IDARI: Al-Buyy(in (11-Mir,gr-;D. ecl. E. Levi-Provenyal. París. 
1930, p. 3 l . 

63 MILES, G.: TIIP Coirrri,gc~ c ? f '  rlrc Utrriiyyrr(1.s o/' Sp(iiii. Nuev~i 
York. 1950. pp. 68. 



al igual que otros enipleados de la administración amirí, se 
convirtiese en uno de los señores que durante el conflito 
civil taifa acuñase moneda a nombre propio o de alguno de 
los califas del momento: no descartamos la posibilidad. 
Por su parte el proceso de simplificación decorativa inicia- 
do con el anterior .sahik (11-sikka proseguirá en las 
acuñaciones de Suhayd, en las que el reverso permanece 
sin decoración al ocuparlo totalmente el nombre y título 
del hayih 'Abd al-Malik. En el año 399 H.11008-09. esa 
simplificación ha llegado a su punto máximo predominan- 
do, casi exclusivamente. las series de lágrimas y círculos. 

En ese momento. Suhayd fue sustituido por Burd"-'. El 
cambio debió realizarse a comienzos del año 399 H.11008- 
09 y antes de la muerte de 'Abd al-Malik Ibn Muhammad 
Ibn Abi 'Amir. pues Burd tiene acuñaciones a su nombre. 
Ese mismo año. cuando murió 'Abd al-Malik y le sustituyó 
su hermano 'Abd al-Rahman. Burd no fue destituido y 
continuó en su cargo acuñando y firmando moneda. Se 
conoce un Ahmad Ibn Burd que era secretario de estado en 
los momentos en que Sulayman b. 'Abd al-Rahman IV fue 
propuesto años más tarde para el Califato: su posible 
identificación con él fue apuntada por Milesh'. 

VI.3. 'Abd al-Rahman 

Desconocemos si 'Abd al-Rahman. conocido como 
Sanchuelo. tenía intención de mantener a Burd en su cargo 
por mucho tiempo más o sustituirlo cuando organizase sus 
propios cuadros administritivos: nunca lo sabremos. pues 
el levantanliento de Muhammad al-Mahdi rompió la conti- 
nuidad del gobierno de la familia 'Amirí. Por otro lado. el 
nombre que aparece en el reverso durante el poco tiempo 
del gobierno de 'Abd al-Rahman b. Muhammad b. Abi 
'Amir, no es el suyo propio, como cabría suponerse en un 
primer momento. 'Abd al-Rahman b. Muhammad b. Abi 
'Amir deja paso directamente al nombre de 'Abd al-'Aziz. 
acompañado del título de huyib. Se trata de su propio hijo 
'Abd al-'Aziz. al que nombró Izcryib cuando aún era un 
niño"", ya que al proclamarse él mismo ~ w l i  (11-'crhcl 
-príncipe heredero-. trasladó el título de hayih a su 
propio hijo"'. 

De cualquier manera. parece extraño que un hombre 
que acaba de nombrarse sucesor en el Califato. no haga 
notar ese hecho en la propia moneda. Debiera esperarse 
que su nombre y su nuevo título apareciesen en las 
acuñaciones, cosa que no llegó a suceder. Tal vez, es posi- 
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ble que eso estuviese en su pensamiento, pero no tuvo 
tiempo para plasmarlo materialmente; transcurrido un mes 
de su nombramiento como sucesor de Hisam 11. fue aniqui- 
lado junto con buena parte de sus partidarios. No tuvo 
tiempo suficiente para organizar al completo su adminis- 
tración ni para acuñar moneda haciendo notar su nueva 
posición. 

VI.4. Control metrológico de los ashab al-sikka 

Dentro de la regularidad metrológica del gobierno de la 
familiabAiniri existen variaciones atendiendo no sólo a las 
medias anuales sino también a las acuñaciones firmadas 
por uno u otro sahib (11-sikkct. Desde el principio del califato 
de Hisam y hasta el año 385 H.1995-96, las monedas no 
van firmadas por ningún scthib al-sikka, el espacio reserva- 
do para su nombre aparece vacío. Por ello resulta imposi- 
ble descubrir el control que cada uno. si los hubo, ejerció 
sobre sus emisiones. Durante esos años «anónimos» se 
mantiene en general una tónica muy regular en la metro- 
logía, sin grandes diferencias: sólo el año 367 H.1977-78 y 
el bienio 379-380 H.1989-91 se presentan como una excep- 
ción al permanecer los pesos por debajo de los 3,00 gr. 

Tras el año 386 H.1996-97, cuando reaparece de modo 
regular el nombre del satzib al-sikka, aún se darán algunas 
emisiones paralelas sin firmar. anóminas. en los años 388- 
390 H.1998- 1000. En las piezas de estas emisiones coinci- 
de un fenómeno muy significativo: una metrología muy 
irregular con falta de uniformidad en los pesos; asemeján- 
dose así a las acuñaciones de esos mismos años en el Norte 
de África a nombre de Hisam 11. La más interesante de 
estas emisiones es la del año 388 H.1998-99, en la que 
además tan~poco aparece el nombre de 'Anzir en el reverso 
de las piezas. Ni su media metrológica ni sus motivos 
decorativos guardan relación con las emisiones regulares 
firmadas por Muhammad Ibn Abi 'Amir; lo que hace de 
ésta una emisión que podríamos calificar como ajena a las 
'amiríes de esto, inomentos. 

En el año 986 H.1996-97 hacen su aparición las emisio- 
nes firmadas en el anverso por el sahib al-sikka. formando 
una serie sucesoria: Mufray (386-387 H.1996-97). 
Muhamniad (387-39 1 H.1997- 1000). Tamlih (39 1-392 H./ 
1000-0 1 ),'Abd al-Malik (393-397 H./ 100 1 -06), Suhayd 
(397-398 H.11006-08) y Burd (399 H.11008-09). 

Mufray (386-387 H.1996-97) es el primer nombre que 
aparece tras los años de vacío, y mantiene una media en el 
peso de sus emisiones cercana a los 3.10 gr. Tal vez. este 
Mufray viniera ocupando el cargo de sahib ul-sikka desde 
unos años antes. pues existe una gran similitud en peso, 
grafía y aspectos formales con las emisiones precedentes; 
pero nada puede apuntarse con seguridad. 

Muhammad (387-39 1 H.1997- 100 1 ) rompe a su llegada 
a la Dar al-Sikka de un modo brusco con el peso regular de 
las emisiones anteriores, rebajándolo hasta los 2,90 gr; 
manteniéndose en esta línea durante todo el tiempo en el 
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que permaneció en el cargo de sahib al-sikka. La presencia 
de Muhammad en este cargo coincide con el peso medio 
más bajo de entre todos los ashab al-sikka; aunque tam- 
bién es cierto que durante su dirección tuvieron lugar algu- 
nos de los años de mayor volumen de emisión, lo que bien 
pudo ser contrarrestado con una disminución en el peso. 

El siguiente en ocupar el cargo, Tamlih (391-392 H./ 
1000-Ol), eleva nuevamente el peso de las piezas, situán- 
dolo en tomo a los 2,98 gr; aunque no alcanzará la preci- 
sión de las emisiones de Mufray. Tamlih realizó una exce- 
lente labor durante su dirección, ya que a pesar de emitir 
un elevado volumen monetario, el peso medio anual no des- 
cendió nunca como había sucedido en los años 388-89 H./ 
998-99. Tamlih, encargado de la ceca en los años finales 
del gobierno de Muhammad Ibn Abi 'Amir, continuó en su 
puesto durante los primeros momentos del sucesor de éste, 
su hijo 'Abd al-Malik, y continuó emitiendo monedas como 
sahib al-sikka, ahora con un peso medio en tomo a los 3.10 
gr, lo que le sitúa en una mayor ortodoxía. 

A partir de Tamlih, 'Abd al-Malik, Suhayd y Burd son 
los encargados de la ceca durante el gobierno del segundo 
de los 'Amiríes. Sus emisiones registran un peso medio de 
3.15 gr, 3,00 gr y 2.65 gr respectivamente. Estableciéndo- 
se, como se ve, una mayor regularidad y ortodoxia en 
relación con el peso medio; la excepción está en la emisión 
de Burd, que por su escasísimo número de ejemplares 
conservados podría ofrecer algún error. 

La relación de los ashab al-sikka con sus emisiones 
monetarias no viene marcada tanto por los motivos decora- 
tivos como por la metrologíahx. Cada uno de ellos emite 
con un peso que les hace diferenciarse entre sí: Mufray con 
3.10 gr, Muhammad con 2,90 gr, Tamlih con 2,98 gr, 'Abd 
al-Malik con 3,15 gr, Suhayd 3.00 gr y Burd con 2,65 gr. 
Sin embargo, los motivos decorativos no cambian brusca- 
mente con el paso de un sahib al-sikka a otro. ni siquiera 
de un año para otro, sino que siguen un proceso indepen- 
diente. Expresando su nombre en las monedas no hay ne- 
cesidad que los ashab al-sikka remarquen formalmente su 
presencia mediante signos. Éstos parecen relacionarse con 
un tipo de control y organización interna dentro de los 
posibles talleres de la propia ceca. Es el peso de las mone- 
das el que define más claramente las emisiones de cada 
sahib al-sikka y no los motivos decorativos. Esto indicaría 
como los ashab al-sikka controlan la emisión, pero serían 
los talleres los que la realizasen; al tiempo que denota 
además una cierta libertad administrativa del sahib al-sikka. 
De modo que, mientras los nombres del anverso se relacio- 
nan con un cargo administrativo, los motivos decorativos 
lo hacen con un funcionamiento interno dentro de la orga- 

nización de la ceca de al-Andalushy. Estaríamos ante dos 
escalones distintos: un escalón administrativo y otro ejecu- 
tivo; los nombres de los prefectos representan la cuestión 
administrativa, mientras que los signos el funcionamiento 
interno de los posibles talleres. 

VII. CONCLUSIONES 

El dirham era la base más importante en el funciona- 
miento de los pagos y las transacciones durante el califato 
omeya. 'Abd al-Rahman 111 había reanudado las 
acuñaciones de dinares que habían permanecido largo tiem- 
po detenidas; sin embargo, la moneda de plata continuó 
siendo la pieza clave de la agilidad económica. 

Uno de los aspectos formales de la moneda del califa 
Hisam al-Mu'ayyad más interesante es el de los tipos de- 
corativos que aparecen en ella. Los años en que el volumen 
de emisión es mayor, el número de signos y sus variantes 
se eleva; a mayor producción monetaria, mayor variedad 
de signos. Su causa podría estar en la necesidad cuando se 
acuña más moneda de poner en movimiento un mayor 
número de talleres. Por otro lado. determinados tipos sólo 
aparecen en los hallazgos de una zona geográfica concreta. 
Los tipos de las monedas que provienen del Sur difieren de 
las que tienen su origen en hallazgos de la zona norte del 
califato cordobés; realidad que se ve continuada en cierta 
medida en las acuñaciones de época taifa. 

Esta distribución espacial pudiera obedecer a la exis- 
tencia de unas esferas o canales distintos de distritnición de 
la moneda, que debería relacionarse con el pago de canti- 
dades fiscales. Ante esto sólo caben tres opciones: centra- 
lización, descentralización y una tercera vía intermedia. 
Realmente resulta difícil hablar de una total descentraliza- 
ción de la administración omeya y especialmente 'arnirí, 
pero es evidente que existen indicios de una cierta libertad 
local en determinadas zonas. Es posible que se conjugase 
una doble realidad: la férrea autoridad 'amirí y una libera- 
lización de actuación en determinados casos, aún sin defi- 
nir con exactitud. 

El problema de la existencia o no de varios talleres o 
cecas en las acuñaciones bajo el nombre de al-Andalus aún 
no queda resuelto; pero no cabe duda que cada vez estamos 
más cerca. Existen algunos factores como los motivos de- 
corativos de las monedas, el hallazgo de una prueba de 
cuño en Sagunto y el hecho de que bajo el nombre de al- 
Andalus se acuñen piezas de claro origen magrebí que 
inducen a pensar en la existencia de distintos talleres bajo 
el nombre genérico de al-Andalus durante el gobierno 
'amirí. 
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El dirham acuñado durante el gobierno 'arnirí muestra 
una diferencia metrológica respecto al empleado hasta en- 
tonces en el califato cordobés. Presenta un peso teórico de 
3,10 gr que arranca de los años finales del califato de al- 
Hakam. A partir del nombramiento de Muhammad b. Abi 
'Amir como sahib al-sikka en el año 359 H.1969-70 se 
establece una nueva metrología para el dirham. Se realiza 
una reforma estructural elevando el peso medio a 3,10 gr, 
que al iniciarse el califato de Hisam ya se encuentra total- 
mente definida. Ibn Abi 'Amir es el verdadero antífice de 
la reforma metrológica del dirham califal. 

La relación entre los tipos decorativos de las monedas 
y los nombres del anverso no existe a priori. Los motivos 
se suceden sin desaparecer éstos al cambiar un nombre y 
ser sustituido por otro. Es el peso de las monedas el que 
define más claramente las emisiones de cada sahib al- 
sikka; lo que denota cierta libertad administrativa del res- 
ponsable de la Dar al-Sikka. De modo que, mientras los 
nombres del anverso se relacionan con un cargo adminis- 
trativo, los motivos decorativos lo hacen con un funciona- 
miento interno dentro de la organización de la ceca de al- 
Andalus. Estaríamos ante dos escalones distintos: un esca- 

lón administrativo y otro ejecutivo; los nombres de los 
prefectos representan la cuestión administrativa, mientras 
que los signos representan el funcionamiento interno del 
taller. 

Tras el levantamiento de Muhammad al-Mahdi y la 
muerte de 'Abd al-Malik b. Muhammad Ibn Abi 'Amir 
Sanchuelo se produce un cambio en la estructura política 
del califato cordobés, que se aprecia en la numismática de 
los primeros años del siglo V de la Hégira. Después del 
golpe de estado de Muhammad al-Mahdi la moneda del 
califa Hisam reaparecerá en unas circunstancias distintas. 
La situación de inestabilidad en Córdoba se refleja en todo 
el estado, surgiendo varias emisiones de orígenes distintos: 
unas bajo directo control de Córdoba y otras de origen 
incierto. De las series acuñadas a nombre de al-Andalus y 
no originarias de Córdoba se pasa pronto a las acuñaciones 
con nombres de cecas distintas. Elota es la primera y, 
quizá, la que sirve de enlace en el proceso de descentrali- 
zación nominal de las cecas. La nueva situación política va 
dando paso a un sistema administrativo que deja su huella 
en la moneda. 




